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  BESARME EL ROSTRO EN JESUCRISTO



  


  “Aventura mística”, “místico de nuestro tiempo”, “místico extraterritorial” o “mística corrida de lugar”: estas, entre otras, son expresiones con las que se califica la poesía de Héctor Viel Temperley o al propio autor.


  Estrella Isabel Koira aborda esta cuestión y se pregunta sobre el fundamento de la calificación “mística/o” analizando la obra del poeta desde una perspectiva interdisciplinaria que integra los estudios literarios, la filosofía de la religión y la teología cristiana. Desde allí construye itinerarios de análisis alternativos que le permiten delimitar figuras, metáforas e imágenes para seguir pensando la obra de uno de los poetas más fascinantes del siglo XX en la Argentina. En tal sentido, a la conocida figura del “nadador” suma otras −como la del wandersmann−, revela imágenes visionarias, analiza la fuerza semántica de los símbolos de la “luz” y del “agua”, y comprende cómo la obra de Héctor Viel Temperley se inscribe en la tradición de la poesía mística española con su propio modus loquendi.


  Finalmente, se pregunta sobre los efectos que posee una obra cuyo fundamento es la Erlebnis de Dios y comparte una serie de documentos inéditos que colaboran con un conocimiento más integral del poeta.


   


   


  Estrella Isabel Koira Nacida en Buenos Aires en 1964. Es doctora en Letras por la Universidad Católica Argentina, y licenciada y profesora en Letras por la Universidad de Buenos Aires. Es miembro de ALALITE (Asociación Latinoamericana de Literatura y Teología). Desde hace más de 25 años realiza investigaciones en el marco del diálogo “literatura y teología”. Entre sus temas de interés se encuentran la figura del “nos-otros” en la literatura argentina y el estudio de los lenguajes de la mística en la poesía nacional. Ha publicado diversos trabajos en revistas nacionales y extranjeras, ha colaborado en publicaciones colectivas, y participado en congresos sobre el diálogo entre literatura y teología dentro y fuera del país. Se ha desempeñado, además, como rectora en el Instituto Superior Nuestra Señora de la Paz de Buenos Aires, fue miembro de la Asociación de Institutos de Educación Superior (AIES) y es capacitadora docente en Prácticas del Lenguaje y en la enseñanza en Entornos Virtuales de Enseñanza y Aprendizaje (EVEA).
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    Para Claudio,


    por la plenitud de su amor y por el camino compartido –increíble y leal– desde tan jóvenes.


     


     


    Para Grisel y Juan Martín,


    dos soles que me asombran día a día y me hacen dar gracias a Dios insistentemente.


     


     


    En memoria de mi papá, Roberto,


    quien me inició en el misterio sonoro que encierran las palabras.
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    Prólogo
 Juan Ignacio Barrena



    Lo que merece llamarse mística –no en el vago sentido de la historia y filosofía de la religión, sino en el sentido católico-eclesial– se da cuando se escucha la Palabra de Dios, no solo con comprensión exegética y teológica, sino con todo el corazón, todo el ser, cuando uno está firme ante la autorrevelación del corazón de Dios a pesar del fuego y la noche.


    Hans Urs von Balthasar


     


     


    Los años posteriores a su muerte fueron testigo de cómo la figura de Héctor Viel Temperley fue recortada del canon literario argentino envolviéndola en un aura que, de alguna manera, implicaba un doble movimiento crítico: por un lado, con el peso de una figura espectral que delimitaba su poesía al mundo de lo místico, en cuanto ámbito oscuro, indescifrable; y, por el otro, se lo ocultaba de las grandes luces de la discusión, de la edición y, por sobre todo, de la lectura.


    La idea de secreto mejor guardado serviría, entonces, para postergar la llegada del poeta a espacios más amplios, más plurales, y fueron encerrándolo en un gueto o cripta para iniciados. El primero, un triste espacio de confinamiento; el segundo, un excluyente reducto destinado a aquellos que fueran capaces de descubrir sus voces clave.


    Detrás de todo este proceso, siempre estuvo la poesía de Viel, su obra. A lo largo de toda su creación se lee una experiencia y es esa –quizá– la nota más fuerte y evidente. Aunque, si hablamos de evidencia, existe una en forma de hilo conector a lo largo de su poética, que podríamos definir como una creciente presencia de lo Otro. La alteridad –en medio de poéticas posmodernas– es un rasgo de identidad en su escritura que se va haciendo cada vez más notorio, hasta alcanzar el nivel de lo singular.


    La forma de dicha singularidad, creemos, también es doble. Lo es en relación con su generación, inmersa en una estética de lo inmanente, basada en un concepto de belleza de igual tenor. Asimismo, es peculiar porque se singulariza la relación con lo Otro en la medida en que su yo lírico encuentra un tú cada vez más cercano, más próximo al Absoluto que lo cobija y lo hace sentir prójimo.


    Aquí es donde la obra de Estrella Isabel Koira profundiza su estudio y nos aporta algo que en la antigua tradición ensayística y de los estudios humanísticos era esperado y encontrado: saber y estudio de fuentes, sintetizados en un análisis personal que se sostiene en el rigor de los dos primeros. Lejos quedan, entonces, especulaciones trasnochadas, forzadas connotaciones o cruces anacrónicos de autores de moda.


    Uno de los primeros resultados que esto nos aporta es una clara y necesaria discusión acerca de la tan mentada mística inmanente. Oxímoron que se ha extendido en la crítica y que parece encontrar ecos en ideas cercanas a las posibilidades de la trascendencia del lenguaje, entendiendo (reduciendo) eco trascendental a connotación, juego derivativo y todo el fluir asociativo del significante. La tensión entre los diferentes planos de la realidad que supone el propio concepto de mística queda así allanada y se pierden, tristemente, las disrupciones inherentes a la experiencia de aquel que desde un punto concreto de la realidad sensible se aproxima a lo inefable y utiliza el logos poético para mencionar –nunca decir– lo Absoluto.


    Es esta la experiencia del encuentro que da origen al poema de Crawl y título al presente libro. Lo uno con lo múltiple –que a su vez trae sonidos de esa unidad perdida y anhelada– se grafica por la búsqueda de unión entre el logos humano y el Verbo. Confundir palabra casual con la profundidad de la palabra mística es una de las trampas de la monocorde lectura intrascendente.


    Nuestra cultura secularizada nos ha llevado a perder una sensibilidad ancestral que Koira recupera, desoyendo el acostumbrado balbuceo universitario de hoy en día. El oído atento profundiza una cierta actitud contemplativa que se sorprende frente a lo real, oponiéndose con esto a la incontinencia poética –luego resemantizada por críticos afines– que invadió la lírica de la segunda mitad del siglo XX, en nuestra literatura nacional. Viel se mantuvo, en ese sentido, oportunamente al margen. Aquí sí, la penumbra le fue favorable. Luego, otros vieron ahí pintoresquismo y una oportunidad de aprovechar su escaso pronunciamiento público para reorganizar su poética dentro de este plano limitado que ya mencionamos.


    Pero otra vez haremos mención a la obra de Viel. Su voz se opone al encierro del lenguaje críptico y se orienta hacia el encuentro, ordenado en dos momentos. El primero –en el plano del tiempo– huye de la lectura plana por fuerza interna y se propone ascendente, emergiendo la tensión natural (tan inherente a la lírica más antigua) de la escritura poética, con sus marcas y sujeciones cronológicas propias del signo, y su antítesis, la falta de límite del numen –en este caso referente y razón de ser de la creación– como dos polos que conviven en la experiencia mística. Quizá este sea el primero de los encuentros, el poético. El del campo de la palabra, en donde podríamos ordenar una gramática de la expresión.


     


    Vengo de comulgar y estoy en éxtasis


    aunque comulgué con los cosacos


    sentados a una mesa bajo el cielo


    y los eucaliptus que con ellos


    se cimbran estos días bochornosos


    en que camino hasta las areneras del sur de la ciudad


     


    En el otro extremo, la experiencia por fuera del lenguaje y, por ende, del tiempo. Aquí ya no hay posibilidad de distinción entre diferentes posiciones de enunciación y el místico desplaza al autor, en cuanto estratega del discurso. El éxtasis es, no se provoca, ni se busca, tal como se podría pensar en un efecto o en un tropo. La proximidad, la cercanía entre el yo y el numen impiden tales conjuros, mucho más propios de la razón y la inmanencia que de un registro verbal de haber trascendido, no solo el lenguaje, sino, de manera fundamental, alguna barrera ontológica:


     


    Besarme el Rostro en Jesucristo.


     


    No vemos en el verso el juego alguna vez vanguardista de la agramaticalidad. El marco de la posvanguardia ya le hubiera quitado, en buena parte, cualquier tipo de efecto disruptivo al juego léxico. Resulta evidente, o al menos mucho más consistente, que lo que se está proponiendo es un segundo tipo de encuentro, el místico.


    Creador y creatura fundidos en una relación de filialidad que ordena y plenifica al ser. Atrás quedaron el tiempo, las formas combinatorias y la lógica, es decir, el lenguaje. En ese momento el encuentro, simplemente, ocurre.


    El primero, el poético, está regido por las coincidencias de lo arbitrario y limitado por sus leyes, incluso borrosas y difusas, como todas las que se plantean en el campo de lo estético.


    El segundo, el místico, no es coincidencia de códigos ni acierto de elecciones, es necesidad ontológica, búsqueda que alcanza su meta, es, en definitiva, retorno del nadador cansado a la arena primera.

  


  
    Introducción


    Danos, Señor, la luz de un nuevo día


    y tu misericordia la derrame


    sobre los mansos, sobre los pequeños


    y los que sufren injusticia y hambre.


    Héctor Viel Temperley1


     


     


    En estos últimos veinte años, sea por decisiones editoriales o lecturas de especialistas, ha cobrado visibilidad la obra poética de Héctor Viel Temperley y lo ha hecho no solo por su belleza sino también por la audacia del gesto artístico: esta poesía ha hecho de la experiencia de Dios su material estético y de la búsqueda formal para expresarla, una obsesión.


    Héctor Benjamín Viel Temperley nació en la ciudad de Buenos Aires en 1933, estudió en el Colegio Marista Champagnat de esa misma localidad y fue periodista por algunos años, luego de terminar sus estudios secundarios. Escribió poesía desde su adolescencia y a los veinticuatro años ganó la Faja de Honor de la Sociedad Argentina de Escritores (SADE) por Poemas con caballos. Durante los años 60 se dedicó a la publicidad y a la vez colaboró en las páginas de La Nación y otros periódicos. Se casó muy joven y fue padre de siete hijos. En 1967 publicó su segundo libro de poesías, El nadador. Al año siguiente abandonó su vida familiar y comercial y se dedicó, fundamentalmente, a viajar y a escribir poesía. Más adelante –cuenta su hija Soledad (2007, 56)– se acentuó su retraimiento, vivió “sin teléfono, sin radio, ni televisión, con mucho papel en blanco, una cruz, la postal del Christus Pantokrator, un pesado diccionario y la Biblia”, encerrado en su departamento de la calle Carlos Pellegrini. Cultivó, sin embargo, la amistad de algunos poetas como Edgar Bayley, Enrique Molina y Francisco Madariaga. Compuso nueve libros de poemas y murió de cáncer a los cincuenta y cuatro años, un año después de haber publicado una obra escrita en medio de esa angustiosa enfermedad que expresó como ninguna la “coherencia terminal entre su manera de vivir y su escritura” (56), Hospital Británico.


    La coherencia de la que habla Soledad Viel Temperley es la que precisamente abre el escenario para pensar su obra: la “manera de vivir” señalada es, ni más ni menos, que la actitud de un poeta creyente que dio cabida en su vida a la manifestación del Misterio y configuró artísticamente dicha experiencia para dar testimonio. Este acontecimiento colocó en su momento –segunda mitad del siglo XX– y en la actualidad, a la crítica literaria, a los teólogos y a los lectores de poesía una vez más frente a los lenguajes de la mística. En un mundo donde “no solo el Dios cristiano, sino también el Dios de la religión natural, ha llegado a ser para los hombres de hoy algo que no cabe nombrar” (Balthasar, 1966, 203),2 Héctor Viel Temperley publicó con gran conciencia de su oficio entre 1956 y 1986 nueve obras cuyo interlocutor principal es el Dios cristiano, nombrado inicialmente con pudorosos rodeos y luego claramente llamado por Su nombre, a la vez que deseado de manera inequívoca. Más allá de la observación de su figura como “rara avis o poeta no incluible en alguno de esos rótulos que sirven a agrupamientos por tendencias” (Cella, 2011, 15), existe una singularidad relevante en esta poesía que muestra la vivencia íntima de Cristo como lugar del nacimiento de la palabra poética y también como zona fecunda para pensar la experiencia mística en el mundo contemporáneo, junto con sus modos de componerse:


     


    ¿[E]s posible la mística en tiempos de eclipse de Dios, de ocultamiento de su presencia, como las que vivimos? ¿Qué formas adoptará la experiencia mística en una situación religiosa como la actual, radicalmente diferente de aquellas en las que vivieron los grandes místicos de otras épocas de la historia? (Martín Velasco, 2007, 5)


     


    Un par de desafíos quedan expuestos al pensar la poesía de Héctor Viel Temperley en estos términos. Por un lado, como se pone de manifiesto en nuestro título, indagar qué relaciones se establecen entre su lenguaje artístico y la experiencia del Dios cristiano y desde allí analizar, comprender la obra y proponer su caracterización como poesía mística. Este camino elegido para discernir la especificidad de los textos abre, además, el interrogante sobre los vínculos entre vida y poesía ya que difícilmente podamos dar cuentas de las modulaciones expresivas del decir sobre la vivencia de Dios si soslayamos este asunto por considerarlo extraliterario. Una poesía que brota de la presencia íntima de Dios en la vida de un hombre –de un poeta creyente– motiva la incorporación de este suceso para ampliar su sentido y, como señala Juan Martín Velasco, ver las formas literarias que adoptan los textos en un siglo “radicalmente diferente” al que vivieron los grandes místicos de la tradición en lengua castellana.


    Pero, además, vale la pena vislumbrar la excepcionalidad que presentan estos textos y su capacidad de interpelación en el marco de su proximidad: Héctor Viel Temperley es nuestro contemporáneo. El mundo vivido por él es el que protagonizaron nuestros padres o nuestros abuelos, es decir, un contexto de posguerra, de violencia política y social, de totalitarismos, de intolerancia, de desigualdades y de pobreza a nivel universal. No fue testigo de los avances científicos y tecnológicos de las últimas décadas del siglo XX y del nuevo milenio, pero sí habitó un universo atravesado por los mismos asuntos que preocupan hoy a los hombres y a las mujeres de este planeta: la hospitalidad que no acontece, el desprecio por la vida, la invisibilidad de los que más necesitan y el acostumbramiento a la presencia del sufrimiento y del mal, esa nefasta cristalización que cuestiona la esencia de la propia humanidad: “Nos pusimos a lagrimear después de leer tu carta y enterarnos de un nuevo mundo de injusticias y dolor dentro del mundo de injusticias y dolor ya conocido”, señaló el poeta en una carta a su hija (Viel Temperley, 2000, 15). Este padecimiento “conocido” por su insistencia y permanencia es el mismo que sigue atravesando la sociedad de nuestros días en general y, en particular, a la comunidad de creyentes: coordenadas vitales que trazan un contexto fecundo para contener y considerar la presencia de un poeta místico en nuestros días.


    Teniendo en cuenta todo esto, la hipótesis principal que planteamos es que la poesía de Héctor Viel Temperley es poesía mística cristiana debido a la especificidad de la relación necesaria entre la experiencia del Dios trinitario del cristianismo y su lenguaje poético. En segundo lugar y como hipótesis derivada de la primera, observamos que crea un estilo que renueva la reflexión sobre el vínculo entre poesía y vida tal como lo señalan los teóricos de la mística, pero también ciertas corrientes teóricas contemporáneas sobre la lírica. Hallamos, en tercer lugar, que esta cualidad específica de la relación entre experiencia del Dios cristiano y el lenguaje lírico-místico entendida como fidelidad a las sensaciones es una clave manifestada tempranamente y sostenida a lo largo de toda la producción de nuestro poeta.


    Es sabido que algunos críticos ya han clasificado preliminarmente la poesía de Héctor Viel Temperley, junto con la de Jacobo Fijman y la de Miguel Ángel Bustos, como poesía “mística”. Tal es el caso, por ejemplo, de Jorge Hardmeier (2008), quien no duda en afirmar que Viel es un “poeta místico, cristiano, desplazado que experimenta extrañeza ante el dogma y los mandatos de los custodios de su religión”, o el caso de María Gabriela Milone (2003). Esta autora, precisamente, ofrece un estudio ordenado y más extenso donde interpreta la obra de Héctor Viel Temperley como una poética de ruptura teniendo como horizonte de comprensión la poesía mística de san Juan de la Cruz y el pensamiento de Georges Bataille. Milone plantea una “mística corrida de lugar” que pone en primer plano el cuerpo en lugar del alma como espacio de la vivencia de Dios y a su actividad –entrenamiento “o natación de Dios”– en el lugar de la contemplación. Afirma un corrimiento también respecto de la mística ateológica de Bataille porque considera que la experiencia de ir hacia los límites de lo humanamente posible en la poesía de Héctor Viel Temperley, la cuestión de ir al fondo de la experiencia de lo corporal, no produce el arribo a la base incognoscible de las cosas sino al encuentro con Dios: “De las dos místicas participa, pero distanciándose. De la primera porque no hay ascensión ascética a la unión con Dios sino que hay una tensión atlética en el deporte de Dios. De la segunda […] porque no hay experiencia en la ausencia de Dios sino de la presencia de un Dios” (29).3 En un artículo posterior (Milone, 2004) –realizado a partir de algunas cartas escritas por el poeta– asegura que tanto su poesía, sus cartas como la oración son una manera de “adherirse” a Dios en un mundo inhóspito donde el artista siente que vive “en el extranjero”, entendiendo como espacio foráneo la misma adherencia que configura su escritura (136).


    En su tesis de doctorado –“Pensamiento filosófico y experiencias religiosas en la poesía argentina contemporánea”– Milone (2014) analiza un corpus de autores que refieren en sus textos –sea por presencia o ausencia– la experiencia de Dios, dentro de los cuales se halla Héctor Viel Temperley.4 Partiendo de las categorías de “experiencia” y “lo sagrado” trabaja con los aportes filosóficos de Martin Heidegger, Georges Bataille, Maurice Blanchot, Emmanuel Levinas, Jean-Luc Marion y Giorgio Colli. El capítulo dedicado a Héctor Viel Temperley es continuación de su investigación anterior (Milone, 2003) y, por tanto, una profundización de la percepción de nuestro poeta como aquel que se aleja de las expresiones místicas tradicionales del cristianismo a la vez que afirma su poesía como manifestación de una mística teopática “que experimenta a Dios en la desnudez y el vaciamiento de contenidos y dogmas religiosos. En este éxtasis, el lenguaje poético da cuenta de la materialidad del cuerpo envuelto por la sobreabundancia de lo sagrado que se experimenta” (160).


    Otros trabajos de análisis fundamentales fueron los realizados por María Amelia Arancet Ruda (2003, 2009, 2010, 2013a, 2014), quien se ha acercado a la obra de Héctor Viel Temperley en varios textos. En uno de ellos señala el “exceso” de su lenguaje en concordancia con el lenguaje místico –sin entrar en detalles acerca de la experiencia mística en sí–, la comprensión de la singularidad de la figura de este poeta en la literatura argentina (su condición de stalker) y la anulación de la clásica oposición entre cuerpo y alma como alguno de sus rasgos distintivos (2003); en otro texto subraya la relación entre salud y enfermedad como una clave posible para leer su obra desde las herramientas de la semiótica de las pasiones y la noción “violencia de frontera”, marco que también oportunamente utiliza para leer la obra en su totalidad (2009, 2013).


    Por otro lado, en un libro que recoge distintos artículos sobre la obra de nuestro poeta editado por Ediciones del Dock (Cassara et al., 2011), varios críticos y creadores han ubicado con amplitud y seguridad la poesía de Viel en el corpus “poesía mística”. De este modo, Walter Cassara (2011, 9) habla de “aventura mística” y de “mística fálico-amorosa”, José Ioskyn y Anahí Mallol de un “místico de nuestro tiempo” (54) o de una “mística personal” (64); Silvio Mattoni afirma que “acaso sea [Viel Temperley] el único verdadero místico de la poesía argentina” (88); Cristina Piña lo caracteriza como un “místico extraterritorial” (en sintonía con Milone) o como el “único poeta místico cristiano de la Argentina” (en concordancia con Mattoni) (121) y, finalmente, Santiago Sylvester se pregunta con cautela: “¿Un místico entre nosotros?” (136).


    Por último, queremos referir un temprano texto de Diego Muzzio (2000, 18) –certero desde nuestro punto de vista– que presenta como presupuesto necesario para la lectura de la poesía de nuestro poeta su condición de católico y creyente manifiesto: “[L]a poesía de Héctor Viel Temperley irradia desde el centro mismo de una fe que impregna la totalidad de todo lo mirado”. Circunscribiendo su análisis a los libros Crawl y Hospital Británico, Muzzio advierte ciertos lazos con la poesía mística cristiana –como el viaje espiritual–, a lo que suma la simbología de los números, el valor de la comunión como “liberadora de la visión” (21), el sentido de algunos símbolos y de ciertas tensiones entre lo celestial y lo terrenal5 para arribar al misterio de la muerte y la resurrección.


    Si bien, como acabamos de referir, son varias las voces que no han dudado en calificar la poesía de Héctor Viel Temperley como poesía mística, no encontramos estudios específicos desde la mística que aunaran los aportes de la teología, la fenomenología de la religión o la propia historia de la mística, disciplinas que en nuestro caso adoptamos como uno de los puntos metódicos y desde cuyos horizontes epistemológicos nos proponemos poner a prueba el significado que el adjetivo “místico/a” otorga a su poesía.


    En tal sentido nos preguntamos, ¿dónde reside el fundamento de la calificación “mística” de la poesía de nuestro autor?, ¿qué itinerarios de investigación se pueden recorrer para su determinación? Más aún, ¿es posible definir una poesía mística sin tener en cuenta las relaciones entre experiencia y lenguaje poético? ¿Qué desafíos nos presenta dicha relación respecto de las teorías de la lírica planteadas en el siglo XX?


    Desde sus primeros poemas, Héctor Viel Temperley ha afirmado la estrecha relación que existe para él entre la experiencia y la expresión lírica; lo ha asegurado a viva voz desde los umbrales de sus poemarios o en las pocas entrevistas otorgadas, dejando señales a los lectores sobre la clave a través de la cual se debía leer su obra. Es cierto que una vez que la obra ha sido finalizada y se entrega a la lectura gana en independencia y libertad y que la actualización realizada por el lector es imprevisible y personal, pero, como señala Gérard Genette (2001, 7), “el texto raramente se presenta desnudo”, sino rodeado de otros textos que lo sostienen y enseñan, que orientan su lectura y dejan traslucir una intención. En consecuencia, tomamos como método preliminar el seguimiento de la clave de lectura marcada en los paratextos aceptando el camino propuesto por el poeta para, seguidamente, colocarla entre paréntesis y realizar la comprobación de nuestra hipótesis en toda la obra del artista.6


    Héctor Viel Temperley aún no figura en las historias de la literatura argentina, aunque sí se encuentra en la actualidad incorporado en distintas antologías. Un exhaustivo registro ha sido realizado por María Amelia Arancet Ruda (2014, 10) en su artículo “Viel, así en el cielo como en el canon: un lugar en el corpus de la poesía argentina” junto con el análisis del “movimiento editorial en torno de él, sobre todo la edición y reedición de sus obras” en función de discriminar “cuál es el lugar de Héctor Viel Temperley […] en las letras argentinas”. Este lugar está en conformación y expansión, y esta investigación se suma a su desarrollo.


    Nuestra propuesta


    Debido a que la poesía mística no se define ni por la vivencia en sí del poeta creyente –de la cual no podemos afirmar ni negar nada ya que es irrecuperable– ni por los contenidos de representación planteados, sino por las formas estéticas en las cuales aparece, es necesario un modo de abordaje específico para su análisis, planteo que se engarza en una tradición crítica ya existente.


    La poesía mística es un particular hecho del lenguaje inescindible de la experiencia de Dios y para estudiarla abriremos un camino que va desde la palabra poético-mística hacia la vivencia originante a través del análisis y la interpretación de sus componentes, tales como metáforas, imágenes, símbolos, disposición gráfica, sujeto lírico, destinatario lírico, ritmo, sonoridad y sobre todo la conformación de figuras estético-teológicas y escenas de la mística.


    Para elaborar el rumbo de análisis e interpretación se ha trabajado con la teoría de varios pensadores. En primer lugar, Genette (2001), quien nos abrió paso desde los “umbrales” de los textos. Luego, para precisar de manera más amplia la relación entre experiencia y lenguaje poético nos hemos basado en el pensamiento de Héctor Mandrioni, principalmente en su texto Hombre y poesía (2008). Sus reflexiones nos han orientado tanto para comprender el nacimiento del quehacer poético de Héctor Viel Temperley como para iluminar la última parte de este trabajo. En el cuerpo central de la investigación acudimos a los teóricos de la mística –fundamentalmente la teología de Olegario González de Cardedal, la fenomenología de la religión de Juan Martín Velasco y la historia de la mística de Michel de Certeau– para determinar la configuración de su lenguaje lírico-místico. La caracterización de la mística cristiana realizada por González de Cardedal fue esencial para la identificación de figuras estético-teológicas, la comprensión de las imágenes y el descubrimiento de sus matrices simbólicas. Fueron nuestros referentes para la caracterización del lenguaje de los místicos –además de Juan Martín Velasco– los estudios clásicos de Helmut Hatzfeld y Emilio Orozco y los más contemporáneos realizados por María Jesús Mancho, María Jesús Fernández Leborans, Alois Haas y el mismo Michael de Certeau.


    En cuanto a la conceptualización de la experiencia visionaria y el análisis de sus imágenes tomamos como referencia las investigaciones de Victoria Cirlot (2010), quien realizó oportunamente un trabajo comparativo entre las visiones de los místicos medievales y el surrealismo.


    Finalmente, la teoría literaria de intelectuales como Dominique Combe y Laura Scarano sobre la relación entre lenguaje poético y experiencia conformó un espacio de diálogo con el ámbito de las letras que ayudó a dimensionar los efectos de la poesía mística de Héctor Viel Temperley en la discusión sobre el estatuto de la lírica.


    Es necesario explicar otro aspecto metodológico esencial: el abordaje de la obra de Héctor Viel Temperley como totalidad, para lo cual fue decisiva la lectura de Paul Ricœur, puntualmente su teoría de la triple mímesis desarrollada en Tiempo y narración (2004).


    La relación sostenida por nuestro artista durante toda la vida entre poesía y experiencia de Dios y la invocación a un Tú divino –que fue constituyéndose clara y paulatinamente en el Rostro del Amado– nos reveló una temporalidad humana expresada en la mediación de su configuración lírica. En otras palabras, el corpus completo dejó entrever la historia de una relación a través de poemas que encarnaron el vivir de un creyente en diálogo permanente con Dios desde la escucha de Su llamado a través del deseo de Su presencia hacia la experiencia de unión. De este modo, el discurrir de la poesía de Héctor Viel Temperley sufrió las modulaciones propias de la juventud, la adultez y la cercanía de la muerte conformando un itinerario con avances y retrocesos, incertidumbres y develamientos, meras intuiciones y afirmaciones categóricas.


    Esta percepción de la obra completa como la narración del vínculo con Dios tuvo su origen en la recepción del último libro de poemas, Hospital Británico. El proceso fue revelador y rigió el sentido de la investigación ya que nos llevó a procurar un orden de lectura desde el final de la trayectoria del creador (y de su vida) hacia los inicios de su obra en función de su comprensión más profunda. Sin embargo, lejos está de ser original el planteo porque, en rigor de verdad, esa misma dirección fue impuesta por el propio texto ya que Hospital Británico está constituido como un camino hacia el origen, una indagación en la propia trayectoria poética para articular con versos de distintos libros de poemas (y otros versos no publicados) el camino que al poeta lo llevó a su definitivo encuentro con Cristo. Para vislumbrar la fecundidad de Hospital Británico fue necesaria una estrategia de lectura y análisis en retrospectiva. Sucedió lo que Ricœur señala como “el sentido del punto final”, aquel punto “desde el que puede verse la historia como una totalidad” (139). La lectura en retrospectiva fue una manera de “aprehender los propios episodios bien conocidos como conduciendo a este fin” (139) y nos brindó un camino de interpretación a partir del punto de llegada que recorrimos críticamente a la luz del marco epistemológico interdisciplinario anteriormente explicado.


    Por tanto, desde esta observación general de la obra como corpus que expresa el tiempo vivido en relación con Dios como un solo texto –tiempo narrado paradojalmente con libros de poemas– y desde la certeza de que para comprender su sentido es necesario ampliar los márgenes de los textos relacionando la literatura con la vida, adoptamos el método hermenéutico entendiendo que “la ciencia del texto puede establecerse en la sola abstracción de la mímesis II y puede tener únicamente las leyes internas de la obra literaria, sin considerar el antes y el después del texto. En cambio, incumbe a la hermenéutica reconstruir el conjunto de las operaciones por las que una obra se levanta sobre el opaco fondo del vivir, del obrar y del sufrir, para ser dada a un lector que la recibe y así cambia su obrar” (Ricœur 2004, 114).


    La obra entendida como mediación entre el mundo del autor y del lector impone un camino de análisis que va desde la precomprensión del obrar humano llamada por Ricœur prefiguración o mímesis I, a través de la configuración de la obra en sí (mímesis II) hacia la refiguración realizada por el lector en su experiencia de recepción (mímesis III): “Seguimos, pues, el paso de un tiempo prefigurado a otro refigurado por la mediación de uno configurado” (Ricœur 2004, 115).


    Esta trasposición crítica del método hermenéutico a la consideración global de la obra subraya la unidad del recorrido en función de fortalecer el análisis de la relación entre poesía y vida, que es fuente esencial en la labor de nuestro poeta ya que para Héctor Viel Temperley existe una misión en su tarea como artista: “[M]ostrarles a los hombres que Cristo está aquí, entre vos y yo, ahora” (Milone 2004, 142).7


    El desarrollo de este trabajo consta de cinco partes que se organizan desde la perspectiva hermenéutica enunciada.


    La primera, denominada “La poesía de Héctor Viel Temperley: textos, contextos y umbrales”, tiene como objetivo acercarnos a la obra del autor considerando sus contextos de aparición, los umbrales (Genette 2001) que la acompañan y la presentan al mundo del lector y desarrollar instrumentalmente la lectura de su primer libro de poemas, Poemas con caballos, como parte de estas vías de ingreso al corpus total. Esta primera parte se subdivide en tres capítulos: el primero se ocupa de la ubicación de la obra en el período de treinta años de poesía argentina en la que se inscribe; el segundo propone la lectura de Poemas con caballos (1956) como umbral metodológico donde se expresa la concepción de la poesía que el autor mantendrá a lo largo de su obra; el tercero trabaja sobre los paratextos como indicios que fundan la escena de la enunciación poética desde la fe cristiana.


    A partir de estos encuadres históricos y estéticos desarrollamos la segunda parte, denominada “Desde la mística como fenómeno hacia la configuración de un lenguaje”. El objetivo allí es dar cuentas del marco de referencia teórico sobre la mística en general y específicamente sobre la mística cristiana, desde el cual se examina el lenguaje de la obra de Héctor Viel Temperley y realizar una primera aproximación a la caracterización de su palabra viva (González de Cardedal 2015). Consta de cuatro capítulos donde se examina sucesivamente la mística como fenómeno, la caracterización de la mística cristiana, la descripción del lenguaje de la mística cristiana, la condición del lenguaje místico como lenguaje de la experiencia y su aplicación a El nadador (1967) y una individualización preliminar de este lenguaje en la obra de nuestro autor.


    Desde esta caracterización inicial ingresamos en la tercera parte de la tesis denominada “Bajo el signo del Agua: figuras estético-teológicas”. Su objetivo es realizar un análisis sistemático empleando las herramientas que provienen del diálogo interdisciplinario que definimos oportunamente para describir un primer modus loquendi (de Certeau 2004), modo particular de articular el lenguaje poético-místico de Héctor Viel Temperley, nacido en este caso de la matriz simbólico-teologal del agua. Esta parte se divide en cinco capítulos. En el primero de ellos se presentan las herramientas de análisis y se caracteriza la matriz simbólico-teologal nadador-agua-natación, que origina diferentes figuras estético-teológicas. Luego se analiza la metáfora del “nadador” como figura de la disponibilidad del creyente. En el tercer capítulo se identifican e interpretan figuras agrupadas bajo el rasgo semántico del “nomadismo” halladas en las obras Humanae Vitae Mía (1969), Plaza Batallón 40 (1971), Febrero 72 Febrero 73 (1973). En el cuarto nos acercamos a las figuras nacidas de la experiencia visionaria que aparecen en los textos carta de marear (1976) y Legión Extranjera (1978). En el último capítulo se caracteriza el modus loquendi del poeta configurado a partir de la primera matriz simbólico-teologal.


    En la cuarta parte, denominada “Bajo el signo de la Luz: escenas de la mística”, se continúa con el análisis de los libros de poemas. A través de las nociones de zona intermedia y visión interior (Cirlot 2010) –ya empleadas en la parte anterior– se realiza el estudio de Crawl (1982) y Hospital Británico (1986). Dichas nociones permiten definir el espacio íntimo y personal del encuentro con Cristo conformado poéticamente en escenas y consumado simbólicamente a través de la metáfora nupcial (Ricœur 2001). Esta parte se divide en tres capítulos. El primero propone el estudio de Crawl como plenitud de un estilo donde se patentiza la acción del deseo de Dios sobre el poeta creyente y se configura la respuesta lírico-mística nacida de la unión esponsal; el segundo analiza Hospital Británico como núcleo místico de la obra de Héctor Viel Temperley articulado plenamente bajo el signo de la Luz; el tercero caracteriza un segundo modus loquendi, esta vez originado en la matriz simbólico-teologal verano-sol-playa.


    En la quinta parte, denominada “Manifestación de la voz lírico-mística”, finalizamos el camino hermenéutico iniciado con las reformulaciones teóricas que se suscitaron a partir del análisis de la obra. Entre ellas surge la determinación de la categoría “voz lírico-mística” que da cuenta más apropiadamente de la cualidad de la voz que enuncia estos poemas al establecer con precisión la relación entre poesía y experiencia mística, eje propuesto para este trabajo de investigación. La quinta parte se subdivide en cinco capítulos que se ocupan, en este orden, de las siguientes cuestiones: la relación entre poesía y vida, el vínculo entre poesía y experiencia mística en la obra de nuestro poeta –con especial atención a las características de la voz que enuncia el poema y la Erlebnis de Dios–, la caracterización de la voz lírico-mística, las características de la poesía mística cristiana de Héctor Viel Temperley y la consideración final de su poesía como acción sobre la vida.


    Corresponden al análisis de la prefiguración de la obra, o mímesis I, la primera y la segunda parte del presente trabajo. La tercera y la cuarta parte comprenden el análisis e interpretación de la configuración de los poemarios (mímesis II), mientras que la refiguración o mímesis III está expresada en la quinta parte. Arribamos a las conclusiones una vez recorrido este camino hermenéutico.


    Finalmente, compartimos un apéndice, que contiene documentos citados en la tesis que no están disponibles en libros o que han sido publicados en su momento en diarios y no fueron editados posteriormente. Las cartas de distintos autores dirigidas a Héctor Viel Temperley y la entrevista realizada por Fernando Sánchez Sorondo para el diario La Prensa en 1987 fueron facilitados por Soledad Viel Temperley. La extensa entrevista que apareció en Confirmado en 1978, el “Himno 1-oración de la mañana” y las elocuentes dedicatorias de sus libros a los monjes benedictinos fueron hallazgos de nuestra investigación realizada en hemerotecas8 y en la abadía Santa María de Los Toldos de la provincia de Buenos Aires.


    Por lo pronto, podemos afirmar que Héctor Viel Temperley fue entrevistado por lo menos en cuatro ocasiones: la primera, el 8 de septiembre de 1956, por el diario La Razón. Luego, en 1978 lo entrevistó la revista Confirmado y, en sus últimos tiempos (1987), se realizaron la famosa entrevista “Viel Temperley: estado de comunión” de Sergio Bizzio para Vuelta Sudamericana y la efectuada por Fernando Sánchez Sorondo, mencionada anteriormente.

  


  
    
      
        1. Esta estrofa es parte de un himno que fue compuesto para los monjes benedictinos de la abadía Santa María de Los Toldos (Buenos Aires, Argentina) y forma parte del cuadernillo de oraciones de uso interno Cuaresma y Semana Santa, s/f, p. 2. Se comparte de manera completa en el apéndice documental.

      


      
        2. “La Ilustración tenía todavía tan deliberadamente su nombre en la boca, que llegaba al borde de la frivolidad; cuando hoy por descuido surge el nombre de Dios en un periódico o en un discurso, casi siempre suena a falso o a hueco. El respeto humano puede ser parte de la causa, pero también el pudor de nombrar a Dios, en general, con su nombre conocido de tan antiguo, como si todo hombre supiera quién es, como si todos estuvieran de acuerdo sobre él, como si se pudiera contar con él como un ser entre otros, un “Ser supremo”, que, aunque su posición eleva a la cima de los seres, está, sin embargo, como primus inter pares” (Balthasar 1966, 203).

      


      
        3. Bataille denomina “experiencia mística” a la experiencia interior entendida como “experiencia del punto extremo de lo posible o revelación de lo desconocido” (Milone 2003, 55), una experiencia puramente humana donde “las cosas despojadas de su utilidad se expresan dentro de una interioridad no discursiva” y que en su máxima tensión lleva a la fusión de sujeto y objeto y a la imposibilidad del conocimiento. Milone sigue principalmente el pensamiento de Bataille en La experiencia interior (1943).

      


      
        4. Los otros poetas que aborda son Hugo Padeletti (Santa Fe, 1928-2018), Oscar del Barco (Córdoba, 1928) y Hugo Mujica (Buenos Aires, 1942).

      


      
        5. “Mientras nos encontramos en la tierra, es lo celestial que irrumpe; cuando nos acercamos a la Divinidad, lo terrenal se interpone” (25).

      


      
        6. Genette (2001, 7) se refiere a “un cierto número de producciones, verbales o no, como el nombre del autor, un título, un prefacio, ilustraciones, que no sabemos si debemos considerarlas o no como pertenecientes al texto, pero que en todo caso lo rodean y lo prolongan precisamente por presentarlo, en el sentido habitual de la palabra, pero también en su sentido más fuerte: por darle presencia, por asegurar su existencia en el mundo”.

      


      
        7. Carta del autor con fecha 5 de julio de 1983 que acompañó el envío de Crawl para Osvaldo Pol. Gabriela Milone la cita en su artículo de 2004.

      


      
        8. El reportaje de Confirmado fue encontrado en la hemeroteca de revistas de la Biblioteca del Congreso de la Nación Argentina (BCN) en enero de 2018. Las referencias que se encuentran en la primera parte de este libro sobre las publicaciones de Héctor Viel Temperley en diarios y las vinculadas a las reseñas de sus obras son el resultado de una labor de cotejo entre el material recibido de manos de Soledad Viel Temperley y los archivos de la hemeroteca de diarios de la Biblioteca de la Nación realizado en enero de 2018 y durante enero y febrero de 2019.

      

    

  


  
    
PRIMERA PARTE 
 La poesía de Héctor Viel Temperley: textos, contextos y umbrales

  




  
    El objetivo de esta parte es comprender la propuesta lírica de Héctor Viel Temperley dentro del panorama de la poesía argentina, delimitar preliminarmente su estética a partir del análisis de su primer libro de poemas y analizar desde los paratextos la construcción del espacio de enunciación lírico. Este amplio punto de partida se sostiene, por un lado, a través de la consulta de revistas y diarios de cada época,1 antologías de poesía, textos de crítica literaria e historias de la literatura argentina y, por el otro, a través de la noción de umbral que Gérard Genette (2001) utiliza para designar los paratextos y caracterizarlos como zona de transacción de sentidos entre el adentro y el afuera del texto. Estos espacios donde se rozan la vida y la literatura –para nosotros, en particular, la poesía– conceden una serie de informaciones sobre el universo del autor que se tomarán instrumentalmente como indicios para la comprensión de la obra.2


     


    Más que de un límite o de una frontera cerrada, se trata aquí de un umbral o –según Borges a propósito de un prefacio–, de un “vestíbulo”, que ofrece a quien sea la posibilidad de entrar o retroceder. “Zona indecisa” entre el adentro y el afuera, sin un límite riguroso ni hacia el interior (el texto) ni hacia el exterior (el discurso del mundo sobre el texto) […] Esta franja, en efecto, siempre portadora de un comentario autoral o más o menos legitimado por el autor, constituye, entre texto y extratexto, una zona no solo de transición sino también de transacción: lugar privilegiado de una pragmática y de una estrategia. (Genette 2001, 7-8)


     


    Esta parte se divide en tres capítulos. En el primero ubicamos cronológicamente los libros de poemas en cada contexto cultural en que hacen su aparición, especificando la recepción que obtuvieron durante los treinta años en los que se desarrolló la labor artística de Héctor Viel Temperley y describiendo su relación con las estéticas predominantes. De este modo, además, deseamos contribuir –como ya se ha señalado– a la ubicación de la producción de nuestro poeta en la historia de la poesía argentina.


    En el segundo capítulo observamos el nacimiento de su poesía y tomamos también de manera instrumental el primer libro, Poemas con caballos, como clave para acceder al corpus total. De este modo extendemos deliberadamente los límites de la noción de umbral para pensar la poética que se manifiesta en el libro basada en la relación entre lenguaje y experiencia y proyectarla críticamente en los estudios posteriores. Este vínculo fecundo es analizado desde el pensamiento de Héctor Mandrioni. Se observa allí, además, la potencia semántica que posee la advertencia al lector del conjunto de poemas “El arma” que constituye la segunda parte de Poemas con caballos, ya que en ese breve texto de gran fuerza ilocutoria aparecen tres cuestiones que se mantendrán en la producción del poeta: el simbolismo de las imágenes, el misterio del sentido y la experiencia como origen de la lírica.


    En el tercer capítulo realizamos una recopilación exhaustiva de los paratextos de cada uno de los poemarios y los analizamos como espacios donde se define el lugar de la enunciación lírico-mística cristiana de nuestro autor.

  


  
    
      
        1. Este trabajo historiográfico se nutrió de los documentos que su hija Soledad Viel Temperley aportó con generosidad y de la restauración de sus elipsis en hemerotecas y bibliotecas.

      


      
        2. En efecto, vida y poesía se rozan en primer término en los límites del texto, en los umbrales de palabras que el mismo poeta ha previsto compositivamente para la presentación de su obra como libro. Estos “umbrales” son títulos, epígrafes, dedicatorias, prefacios o notas que el autor estimó que darían forma acabada al nuevo mundo creado: carta de presentación, ropaje armónico, momento de encuentro con los propósitos estéticos del artista y su propia existencia.


        Todo paratexto propone un recorrido de lectura ligado a las intenciones autorales. Marca indicios al evocar a otros escritores, obras o contextos literarios y culturales, al destacar o analizar aspectos seleccionados de la propia obra o simplemente al narrar acontecimientos biográficos ligados a su génesis.


        Esta zona de transacción de sentidos está constituida también por las lecturas, reseñas y reportajes que le dan entorno a cada aparición de los libros. Estos otros paratextos –denominados por Gérard Genette “epitextos” (2001, 8)– reflejan el efecto de lectura en críticos y especialistas, en el entramado de su cultura y se abren paso en la existencia de posibles lectores. Todos nos hablan del texto y otorgan signos para su comprensión que no son definitivos sino modos de “darle presencia, […] asegurar su existencia en el mundo, su «recepción» y su consumación” (Genette 2001, 7).

      

    

  


       1. Ubicación de la obra de Héctor Viel Temperley en el quehacer poético argentino


    1.1. Los inicios: bajo el signo invencionista-surrealista


    La poesía argentina de los años 50 vivió intensas transformaciones que perfilaron un espacio, definieron búsquedas permanentes y marcaron una identidad. Luego del martinfierrismo, de la “novísima generación” y de la poesía neorromántica de tono elegíaco y propensión metafísica de los años 40, la “contraestética” de los invencionistas y de los surrealistas1 se gestó en un relativo aislamiento que benefició su autonomía artística, la circulación de novedades poéticas extranjeras y la exploración de nuevas formas. Entramado singular que llevó a sus integrantes a plantearse “por primera vez en la historia del país las características del hecho poético, sus categorías y su esencia, su relación con la realidad […] Saludable caldo de cultivo para su acceso a la lucidez” (Freidemberg, 1981, 557) y que permitió que coexistieran concepciones de la poesía y del quehacer del poeta disímiles, pero comprometidas con sus idearios, que desembocaron en polémicas fecundas expresadas en diversas revistas literarias.2


    Un campo intelectual rico en variantes y producción, en disputa y en crecimiento, donde las revistas literarias “conforman la frescura de todo intento cultural. Certifican lo válido de una juventud que quiere expresarse, enfrentando la fosilización de los suplementos que desentierran el histórico osario de la literatura” (Cambours Ocampo, 1963, 155).


    La revista Poesía Buenos Aires (1950-1962) dirigida en sus inicios por Raúl Gustavo Aguirre y Jorge Mobili, merece una atención especial por el impacto que ocasionó en el movimiento poético de los años 50 y en la literatura argentina en general (Freidemberg, 1981) ya que, en primer lugar, “nuclea a los hombres más salientes de esta promoción: Edgar Bayley, Raúl Gustavo Aguirre, Mario Trejo, Alberto Vanasco, Francisco Urondo” (Martínez, 1961, 174); por otro lado, porque convergieron en ella tendencias como el invencionismo, el madismo, el creacionismo y los llamados poetas del “espíritu nuevo” desde las cuales se pensó críticamente la situación de la poesía en el contexto histórico y cultural de entonces. En tal sentido, la estética de Poesía Buenos Aires discutía varios supuestos heredados, como la exigencia de argentinidad, la referencialidad del lenguaje poético y la asimilación de la palabra poética al lenguaje convencional. Para Martín Prieto (2006, 374):


     


    Poesía Buenos Aires fue algo más que una revista y un programa poético. Fue un movimiento dentro de la poesía argentina de mitad de siglo XX que al promover de modo tan neto un reordenamiento del pasado […] generó una suerte de liberación de fuerzas –respaldada, además, por el giro retórico a favor de la imagen y en desmedro de la metáfora–, la cual permitió que en muy pocos años algunos poetas de la promoción anterior que habían comenzado a escribir al amparo de las convenciones generacionales se volcaran hacia una expresión más personal y, por lo tanto, más artística.


     


    A estas cuestiones debe sumarse el conjunto de traducciones que se realizaron y que llevaron a publicar por primera vez en lengua castellana “una suerte de antología excepcional de la poesía europea y norteamericana contemporánea” (Prieto, 2006, 374). Asimismo, se difundieron libros sobre teoría del arte junto con la obra de poetas argentinos coetáneos consagrados o no.3 “De esa triple intervención –reordenamiento del pasado, giro retórico y política de traducciones–” realizada por Poesía Buenos Aires se nutren “casi todos los grandes poetas de la segunda mitad del siglo XX” (375).


    Aunque en sus inicios las definiciones hiperartísticas4 fueron intransigentes (en el debate con el surrealismo y el realismo neorromántico), con el tiempo Poesía Buenos Aires fue “campo de pensamiento y experimentación […] abierto a quienes quisieron acercarse”.5 Freidemberg amplía:


     


    La ampulosidad principista de los primeros editoriales luego se decanta, pero aun así, salvo algunos artículos, predominan el mito del Poeta (“nos consideramos poetas, no escritores” dice Aguirre) y la concepción de la poesía como modo de vida, obviamente más surrealista que invencionista; el grupo, en rigor, fundió ambas tendencias: el poeta es un “vidente” –actitud vital y cognoscitiva– y también un constructor –actividad creativa–, lo que tanto lleva a rechazar la inspiración como a encarar, mediante las “asociaciones insólitas”, la exploración de lo no evidente. (Freidemberg, 1981, 562)


     


    En este marco de renovación y conciencia de la labor artística, en 1954 Héctor Viel Temperley publicó, con solo veintiún años, sus primeros poemas. La revista Poesía Buenos Aires editó la antología Imagen de la nueva poesía y allí apareció su poema “De la niña muerta”, ubicado en la cuarta sección del libro. Esa sección, denominada “Poetas del espíritu nuevo”,6 estaba compuesta por textos de poetas jóvenes, en su mayoría inéditos. Dicha publicación, en palabras de sus antólogos, pretendía dar un panorama de los poetas de espíritu contemporáneo escogidos no solo cronológicamente –unos pocos sobrepasaban los treinta años–, sino por compartir una actitud, “la abierta rebelión contra los supuestos formales de la poesía, contra las maneras tenidas por prestigiosas, contra las convenciones literarias” (Cambours Ocampo, 1963, 68).


    Dos años más tarde, Héctor Viel Temperley publicaría su primer libro, Poemas con caballos, en la editorial Tirso, fundada y dirigida por Abelardo Arias. El mismo Arias en la solapa del libro señalaba que la editorial iniciaba su colección poética Los Miradores con esta obra, perteneciente a un autor de apenas veintitrés años, y daba sus razones:


     


    El primer libro, y sobre todo en un poeta, es siempre decisivo, pues en él ya está presente su elemento esencial: el espíritu poético; lo restante puede llegar con el tiempo y el oficio. Héctor Viel Temperley tiene ese elemento esencial: nació poeta. Y lo que Tirso ha considerado en particular para creerlo digno de iniciar una colección poética es que nació poeta argentino, en la medida que la poesía universal puede tener un alma nacional, o si preferís: en la medida que lo regional sirve de trampolín para lo universal. (Subrayado en el original)


     


    Este señalamiento positivo de la argentinidad fue sostenido por otros críticos en las recensiones que de su obra hicieron en diarios y revistas. Así en La Nación se expresaba que Poemas con caballos daba “en el blanco de la belleza y la emoción, de la agreste ternura, de las cosas nuestras más pegadas al alma y al sentimiento argentinos”;7 La Razón decía: “[E]spiritualmente enraizado en una realidad de tierra y cielo pampeanos recrea, con las palabras más corrientes, cosas, seres y paisajes, los convierte en estados del alma y nos transmite una dimensión de algo muy nuestro”;8 Juan del Valle para Mundo Deportivo –destacando el motivo del caballo como expresión de la tradición argentina– señalaba a Viel Temperley como continuador de “un clamor que tuvo su intérprete más dramático en Martín Fierro”.9


    En una entrevista para el diario La Razón realizada luego de la publicación de su primer poemario, Héctor Viel Temperley afirma que no pertenece a ningún grupo literario ni tiene maestro directo y que le interesan más los poemas que los poetas. Entre estos, para señalar obras que estaba siguiendo, marca a Miguel Hernández, César Vallejo y, entre las obras, Luz de provincia de Carlos Mastronardi, los sonetos de Enrique Banchs, algunos poemas de Jorge Luis Borges. “También varios poemas de Walt Whitman y Luis Cernuda.”10 Cuando se le pregunta por su generación de poetas dice que “están en intenso proceso de búsqueda, de lucha con el lenguaje […] Es de esperar que den con la poesía nacional. Pues el escritor argentino tiene que destacarse como tal, por la forma en que siente, una forma que sea muy nuestra. Hay que lograr el encuentro con lo elemental común, que no borra las diferencias ni conspira contra la variedad”.11


    Por otro lado, entre los críticos existió una línea de lectura focalizada en la vocación trascendente de nuestro poeta o de su poesía. En tal sentido, Bernardo Verbitsky en Noticias Gráficas destacaba al caballo como “símbolo de la fuerza vital”, “animal de fuego”, “lleno de espíritu” y “símbolo de una plena comunicación vital con la naturaleza” y agregaba que esta conexión con el mundo natural se expresaba en la primera parte del libro donde hay una comunicación vital entre el hombre, el entorno y los otros. Interpretaba que los versos del conjunto de poemas “El arma” (que conforman una parte del libro) expresan la “búsqueda de una consubstanciación” entre un muchacho y una muchacha y destaca del prólogo la idea de “ser fiel a las sensaciones” en el momento de la escritura. Aclara que esta referencia involucra a las sensaciones del alma también.12


    En línea con este análisis se encuentra la crítica de Elizabeth Azcona Cranwell que aparece en el diario La Gaceta de San Miguel de Tucumán, quien observa en esta relación entre caballo y jinete “una especie de misticismo que hace que ese sentido de libertad que otorga el galope se vuelva casi milagroso y que se vislumbre a Dios como origen y destino final de la carrera tendida hacia el horizonte”.13 Valora la construcción de sentido y de imágenes, critica cierto estilo barroco en el conjunto de poemas “El arma”, nota alguna filiación con Miguel Hernández. Azcona Cranwell destaca del poeta la capacidad de “sentir nuestro campo en su dimensión más auténtica, más medular y no meramente descriptiva”, alejándose del costumbrismo o el criollismo, del mismo modo que E. C. Gómez Ortega para Esto Es valora la capacidad de Viel Temperley de expresar lo local y lo universal al mismo tiempo.14 La reseña que se hace de su libro en la revista Ficción expresa que “en toda la obra de Viel Temperley se destaca ese anhelo de trascendencia” y que el poeta se “une a la naturaleza con la sangre y el alma”. Se descubre un método: “Verter su visión interior en la frase sencilla” y se valoran sus innovaciones lingüísticas por ser fiel a su designio de “verter las palabras como sangre y no como lenguaje”.15


    1.2. En el marco del neohumanismo


    En 1957 obtuvo por Poemas con caballos la Faja de Honor de la SADE. El año anterior –1956, año de la publicación de su primera y premiada obra– José Isaacson había dado a conocer El metal y la voz; Juan Gelman su primer libro de poemas, Violín y otras cuestiones, en la colección El Pan Duro; Mario De Lellis, Cantos humanos; Juan L. Ortiz, El alma y las colinas. Todos estos fueron libros que expresaron diferentes estéticas y abrieron caminos singulares. En el caso de De Lellis y el joven Gelman –ligados al grupo de la revista Ventana de Buenos Aires, cuyos antecedentes hay que buscarlos en el grupo de Boedo–, hablamos de una poesía cercana al imaginario y al habla popular, inscripta en una renovación formal que prefiguran lo que luego, en los años sesenta, se identificará como “coloquialismo”:


     


    Canto a los hombres del pan duro


     


    Nacen, se reproducen, después mueren.


    De cobre son y el cobre los golpea.


    Llevan de cobre el corazón y la camisa.


    Llevan de cobre las mujeres recias.


    Llevan de cobre el ojo y los abuelos.


    De cobre son y suenan.


     


    […]


     


    Nacen, se reproducen, después, mueren.


    Fueron cadetes de la industria, albañiles de andamios,


    fabricantes de cosas inútiles modernas,


    paladines del aire y del martillo,


    fregadores de pisos, humo de chimeneas.


     


    […]


    (De Lellis 1956, 19)


     


    Viendo a la gente andar


     


    Viendo a la gente andar, ponerse el traje,


    el sombrero, la piel y la sonrisa,


    comer sobre los platos dulcemente,


    afanarse, correr, sufrir, dolerse,


    todo por un poquito de paz y de alegría,


    viendo a la gente, digo, no hay derecho


    a castigarle el hueso y la esperanza,


    a ensuciarle los cantos, a oscurecerle el día, viendo, sí,


    […]


    (Gelman, 2011, 31)


     


    Juan L. Ortiz, con su lírica fluvial de éxtasis y “comunión mística con el mundo” (Píccoli, 1981), escribe:


     


    Oh, que todos…


     


    Oh, que todos se den aquí y no en “la eternidad, errando…”.


    Dejad que la gracia de la unidad como una savia


    alce las ramas divergentes hacia el azul ligero,


    aladas en su mismo destino…


    Y así que todos aquí, aquí, cumplidos,


    no olviden la raíz, una, profundísima,


    abriendo todas las manos, oh, sí, todas las manos, sobre los fuegos alegres...


    (Ortiz, 2005, 480)


     


    Por su parte, José Isaacson compone una poesía reflexiva, existencial, optimista y profética:


     


    El profeta


     


    Como las olas del mar repiten su cadencia,


    mi voz desborda su cauce


    y extiende en olas su ternura.


     


    A veces las olas quieren volar


    y desgarrando sus cristales


    estallan en pájaros de espuma.


    Y a veces,


    a veces las olas lloran


    y les nacen estrellas en su hondura.


     


    Hace ya mucho.


    Una ola apenas,


    apenas una ola de frágil hermosura.


    Sola.


    Nadie oyó su lamento.


    Pero el viento fecundó su viva entraña


    y de ola en ola,


    cantos de luz y de esperanza cierta.


     


    […]


    (Isaacson 1956, 31)


     


    La poesía de Isaacson es expresión de una corriente estética que él mismo califica como imperiosa. En el prólogo del tercer tomo de Cuarenta años de poesía argentina, 1950-1960 (selección realizada junto con Carlos Enrique Urquía) plantea la necesidad de un nuevo humanismo ya que “el naufragio de los dogmas deja al hombre de nuestro tiempo solo frente al universo”, señalando también que a pesar de los grandes avances científicos y tecnológicos “los problemas metafísicos continúan tan insolubles hoy, después de Einstein, como ayer, antes de Pitágoras”. La poesía, señala, “quiere cobrar nuevas alturas y recobrar antiguas dignidades. Más que la mera efusión sentimental prefiere proporcionarnos un conocimiento emocional del universo y ser algo así como la cantable cristalización de la experiencia de los hombres” (Isaacson & Urquía, 1964, 17).


    Tales exigencias tienen como corolarios el compromiso del artista en su obra con aquello que desee, la dimensión ética de la escritura y la estrecha relación entre poesía y vida. El neohumanismo es una nueva actitud poética que quiere “escribir desde sí misma, olvidando conscientemente las formulaciones apriorísticas sugeridas por grupos ideológicos o estetizantes […] esta generación replantea desde el hombre de carne y hueso una poética existencial, permanentemente preocupada por el destino del hombre” (Isaacson y Urquía 1964, 13; subrayado en el original).


    Los poetas escriben desde su humanidad encarnada, desde su lugar de origen y en proyección universal:


     


    Frente a quienes se desesperan por alcanzar una modernidad a ultranza, afirma que la poesía es moderna en tanto es la concreción de una experiencia del poeta […] A la abrumadora proliferación de ismos, no quiere agregar otro, sino proclamar su fe en la libertad creadora. (Isaacson & Urquía, 1964, 13)


     


    Para Isaacson este replanteo neohumanista constituye el fenómeno distintivo de la promoción de poetas de alrededores de los años 60 que, de algún modo, hereda como síntesis dialéctica las dos alas de la generación del 22, el martinfierrismo y la estética de Boedo. Freidemberg lo confirma señalando que el panorama de los años 50 no se reducía a la opción vanguardia-realismo y cita para ello a Luis Eduardo Furlan,16 quien ubica a todos los no vanguardistas dentro del neohumanismo, “denominación que alude […] a una nueva conciencia, un replanteo moral nacido de la posguerra y la aniquilación nuclear de Hiroshima” (Freidemberg, 1981, 564).


    1.3. Los años 60 y las primeras antologías


    En este contexto preliminar a los años 60 Héctor Viel Temperley ya había dejado su trabajo en el diario Noticias Gráficas para incursionar en la publicidad, primero en agencias nacionales e internacionales y, luego, con su propia agencia, fundada en 1961. Si bien no publica su segundo libro de poemas hasta 1967, su actividad creadora no cesó ni dejó de percibirse: publicó poesías en diarios,17 dio a conocer el poema “Las herraduras”18 en los Sobres del alfarero, de la editorial Literaria,19 fue mencionado por David Martínez en su Poesía argentina actual de 1961 y seis poemas suyos formaron parte de la antología Quince poetas, realizada en 1963.


    Si, como señala María Amelia Arancet Ruda (2013b), las antologías son el preámbulo de las historias de la literatura,20 es David Martínez quien le adjudica por primera vez un espacio en la poesía argentina al incluirlo en su antología y estudio mencionados. Martínez divide su libro en “Poetas posteriores al movimiento Martín Fierro”, “Grupo del 40”, “Transición hacia las fuentes modernas y tradicionales”, “Expresiones de vanguardia: surrealismo” y “Las últimas promociones”, a las que caracteriza por la asimilación de “lo esencial y auténtico de sus predecesores” y por la postulación a “un retorno al equilibrio entre la esencia o sustancia, es decir, al misterio poético y la forma” (Martínez, 1961, 221). En este último grupo –sumamente valorado por el crítico– aparecen dos poesías de Héctor Viel Temperley (“El polvorín” y “Del viento”) con la siguiente presentación:


     


    Nació en Buenos Aires. Publicó: Poemas con caballos, 1956 (Faja de Honor de la SADE).


    La pampa unida al hechizo de la llanura bonaerense, sus vientos y la airosa libertad de sus animales; y, últimamente, una definida propensión de acento religioso, alientan la búsqueda poética de Viel Temperley. (Martínez, 1961, 255)


     


    Las dos lecturas ya enunciadas, es decir, la nacionalista y la trascendente, aparecen sintetizadas en esta brevísima caracterización de la obra realizada por el antólogo.


    En 1963 César Magrini publicó el libro Quince poetas con el apoyo económico del Fondo Nacional de las Artes con el propósito de “descubrir un aspecto tal vez generacional de nuestra poesía actual” (14). Con esta selección intentaba dar cuenta sincrónicamente de la producción poética argentina respetando su diversidad: “He buscado en lo posible, voces distintas, en todos los sentidos que el término tiene […] quince modos de expresar la poesía” (14; subrayados en el original). Para garantizar su propósito, solicitó a los poetas incluidos la presentación de sus propios poemas con un texto breve donde manifestaran la relación que cada uno de ellos tenía con la poesía.21


    Magrini afirmaba en la primera línea del prólogo que “el mundo se ha vuelto difícil, casi hostil para los poetas” (9) y aunque era consciente de que tal situación no revestía ninguna novedad, agregaba como agravantes lo que él percibía como un contexto de crisis de la humanidad, la postergación de la poesía frente al avance del cine y la televisión y su desventaja en relación con la novela, que era el género predominante. Con tono nostálgico enuncia algunas ideas que luego surgirán en varios de los pre-textos de los poetas: a) la poesía como “misterio”, como zona inaccesible para la razón; b) las preferencias por una poesía libre despojada de condicionamientos externos (sean sociales, históricos y/o políticos); c) la certeza del carácter trascendente de la poesía, y d) la imposibilidad de una definición eficaz sino a través de metáforas e imágenes.


    Aunque la intención manifiesta del antólogo haya sido ofrecer un repertorio variado de expresiones poéticas, en el decir de sus creadores estas mantienen cierta unidad de criterio, ya que es posible reunirlos alrededor de algunos conceptos, coherentes, además, con lo expresado en la introducción del libro: la poesía es indefinible, su esencia es el misterio y, como tal, remite a la eternidad o a la idea de Dios; la poesía deja su huella en el poema como irrupción del lenguaje; la poesía involucra la vida misma del poeta y otorga a su tarea una dimensión ética por su lealtad a la percepción trascendente de lo real (o de lo real en lo trascendente); la poesía es un modo de conocer intuitivo.22


    De todos los poetas elegidos dos de ellos exhiben aspectos singulares: Alejandra Pizarnik, quien señala extrañamente que su poesía no es definitiva porque está “en estudio”, mostrando la tarea del poeta como algo inacabado o difuso y, por otro lado, Héctor Viel Temperley, quien en lugar de redactar un texto explicativo sobre el quehacer poético –como todos hicieron– presenta su poética a través de un poema:


     


    El agua clama, y clama muy alto.


    A la luz de mi conversión descubro ahora


    con qué constancia y fuerza gritó a mi


    alma tantos años el agua del bautismo.


    Aquella poca agua clamó mi retorno a


    su fuente hora tras hora; me siguió humildemente


    oculta entre las caudalosas aguas de la tierra;


    me salvó de ese mar en que se ahoga


    el corazón bajo un cerrado cielo.


    Gracias a ella conocí que era bueno que el


    Señor que mandó sobre las aguas y el viento,


    y sobre el pescador, mandara también sobre


    el hombre que nada, el solitario.


    Desde entonces, mi poesía tiene un pecho


    donde reclinar su cabeza.


    Ya no ama su voz. Puede permanecer largas horas


    callada. Es solo la voz de un hombre que ora


    y espera.


    (En Magrini 1963, 195)


     


    En este metapoema Héctor Viel Temperley expone la relación entre poesía y experiencia de Dios dejando en claro que su lírica nace de Su llamado. El poeta está esperando en oración, desde el silencio, atento al llamado del agua para ir detrás de su fuente, que es de donde brota la expresión. Las palabras “conversión”, “bautismo” y “Señor que mandó sobre las aguas y el viento” ubican indubitablemente al poeta en el contexto del cristianismo. Del mismo modo lo hace la dialéctica de la llamada-respuesta, la cual origina los primeros ecos teológicos junto con la figura del “hombre que nada, el solitario”, que se delinea casi en los últimos versos como cierre de un proceso, que comienza con el clamor universal del agua, para focalizar en el marco de la propia conversión, en el descubrimiento de ese llamado particular, íntimo, donde descubre la presencia de un Cristo soberano al que el poeta responde con su tarea de manera obediente e integral.23


    En esa antología se publicaron seis poemas de Viel Temperley, la mayoría de los cuales formarán parte más tarde de El nadador. En primer lugar, el poema del mismo nombre más los poemas “A mi cuerpo” y “Coplas a las cargas de Moqueguá” ya dados a conocer en el diario La Nación. Por otro lado, “Las herraduras” –publicado en los Sobres del alfarero–, “El cepo nazareno” y “Epístola”,24 los cuales aparecerán en su libro posterior.


    También en 1963, Arturo Cambours Ocampo lo incluyó en su libro El problema de las generaciones literarias. En las páginas 72 y 154, Héctor Viel Temperley fue consignado por su inclusión en la antología Imagen de la nueva poesía de la revista Poesía Buenos Aires y por la publicación en los Sobres del alfarero. También se menciona su libro Poemas con caballos. La primera referencia señala a nuestro autor como parte de lo nuevo dentro de la generación del 40, en lo que Cambours Ocampo denomina “unidad de vanguardia”, mientras que en la segunda mención se lo sitúa dentro de la “unidad neorromántica” comprendida dentro de su clasificación “Del 40 en adelante”.25


    1.4. En las orillas del coloquialismo: El nadador



    En estudios posteriores, ya con la mirada puesta en la década de 1960 en su conjunto, la caracterización del campo intelectual de la poesía argentina y sus actores se hace más diversa y compleja. Señala Daniel Freidemberg (1999, 183) que en la primera mitad de esta década se había afianzado cierta actitud realista en el conjunto de poetas argentinos, entendida como una “apertura hacia el contexto en el que la escritura se produce” y cita un artículo de Noé Jitrik de 1962, publicado en el diario Los Andes de Mendoza, donde este afirmaba que existía una nueva sensibilidad que resumía, de algún modo, las experiencias desarrolladas por la neovanguardia de los surrealistas e invencionistas, dando por resultado una plataforma compartida cuyos elementos serían:


     


    [...] entender la poesía como expresión de la realidad, tanto la cotidiana como la más misteriosa; entenderla como vehículo de comunicación; concebir la palabra como instrumento y no como finalidad; proponer una visión rebelde de la vida; incorporar la persona del poeta a los riesgos del poema; incluir la lucidez sobre los límites del oficio poético dentro del poema mismo; ejercitar toda libertad formal y de invención; ser, de alguna manera, la penetración y la conciencia sobre el tiempo que les ha tocado vivir. (Freidemberg, 1999, 184)


     


    Comienza de este modo un proceso de socialización de la poesía argentina, de desafiliación de los modelos europeos y de acercamiento cada vez mayor a lo cotidiano, que Freidemberg define como momento de autoafirmación y enumera, además, tres rasgos con los cuales caracterizarla: la presencia del paisaje urbano, el valor de la vida corriente como objeto de atención, la disconformidad respecto del orden social. También admite que poetas como Alejandra Pizarnik, Roberto Juarroz o Miguel Ángel Bustos marcarían los límites de esta caracterización por no atenerse estrictamente a estos parámetros. Pero lo más importante es que este acercamiento a lo cotidiano tiene su efecto más potente y general en la misma escritura ya que se produce una distensión en el lenguaje que incorpora a la poesía palabras y giros de uso diario, trabaja con el voseo y el lunfardo y elude la solemnidad, el rebuscamiento o la inhabitualidad de la palabra como cualidad determinante para su ingreso a la poesía. El problema para el poeta, por tanto, no es la palabra en sí sino cómo se la elabora en el poema: “[S]e está produciendo un proceso de destitución de los supuestos según los cuales habría un léxico, un instrumental retórico, una actitud espiritual o una temática intrínsecamente poéticos” (Freidemberg, 1999, 188). Empieza a cobrar cuerpo lo que se ha denominado el “coloquialismo de los años 60”, entendiendo por ello que:


     


    [...] la diferencia entre un poema y la transcripción de un tramo de una conversación no esté en el vocabulario, en la temática o en los modos expresivos sino en una mayor destreza en la selección de los materiales y en su administración, en función de una mayor elocuencia y de una cierta belleza en los resultados (189).


     


    Del mismo modo, ingresan en la poesía el discurso del periodismo, la publicidad, la jerga jurídica y las retóricas de la militancia política. Como señala Martín Prieto (2006: 381), “se inventa, en fin, una nueva retórica”, antipoética y existencial, que ya venía gestándose desde mediados de los años 50 y cuyos textos iniciadores fueron Argentino hasta la muerte, de César Fernández Moreno (publicado en 1963, pero escrito en 1954), y El saboteador arrepentido, de Leónidas Lamborghini, publicado en 1955. En un contexto más amplio esta estética se manifiesta a nivel latinoamericano en poetas como Nicanor Parra, Mario Benedetti, Ernesto Cardenal, Roberto Fernández Retamar o Jorge Enrique Adoum, quienes igualmente optaron por una poesía despojada de ampulosidad:


     


    Este movimiento, sin manifiestos, ni revistas, ni estandartes, también conocido por el nombre de “poesía conversacional” o “comunicacional”, debido a su permeabilidad con el lenguaje coloquial, y en la Argentina, fue llamado por el mismo Fernández Moreno “existencial”, en razón de su aspecto “circunstancial, momentáneo, histórico, perecedero, contemporáneo”. (Prieto, 2006, 381)


     


    Por otro lado, la figura del poeta se desacraliza y se convierte en la de un individuo que domina un oficio y que “ya no cree que la realidad visible sea una apariencia engañosa, sino que corresponde vivirla con más intensidad o prestarle una mayor atención estética” (Freidemberg, 1999, 190). Freidemberg señala también que el poeta intenta confundirse con el ciudadano común en una suerte de confraternidad que le permita, sin mesianismos, ser la voz de la gente rescatando sus experiencias, su lenguaje y su cultura: “Borrar los límites o establecer una continuidad entre la vida concreta y la poesía es una suerte de gran utopía que alimenta el coloquialismo de los 60” (191).


    Nuestro poeta publica en 1967 El nadador. La Nación, en la recensión de la obra, identifica en el libro dos partes: la primera de carácter místico, la segunda vinculada a los “motivos a los que el autor es afecto: los caballos, el sentimiento del campo, su amor a una vida libre y natural sobre la llanura”.26 El libro, como se ha expresado anteriormente, contiene poemas elaborados a fines de los años 50 y principios de los 60 (algunos ya publicados) y una serie de poemas no divulgados, de tono sencillo y mediana extensión, que hacen referencia a la experiencia en el campo y en el mar, relativos también a la experiencia de Dios y a la reflexión sobre la vida del hombre. Más allá de las estéticas imperantes, la poética de Viel Temperley continúa firme en los postulados de su primer libro: “verter las palabras como sangre”, ligando experiencia y palabra poética de manera inescindible.


    1.5. Poesía y experiencia: Humanae Vitae Mía, Plaza Batallón 40 y Febrero 72 Febrero 73



    Dos años después Héctor Viel Temperley publicó Humanae Vitae Mía, en Juárez Editor.27 Antes de reseñar el libro, el cronista del diario La Razón ofrece un brevísimo perfil del autor marcando su condición de empresario, su lejano oficio de periodista y sus publicaciones anteriores.28 Se destaca del libro su sencillez y a la vez su profundidad, como también cierta preocupación por la pureza, la incomunicación y la soledad. En Panorama caracterizan el texto como “la máquina del amor” y como “testimonio de una vida que oscila entre la nostalgia y la plenitud”.29


    La Nación, por su parte, lo presenta como un texto que establece cierta empatía con el lector ya que se comunica rápidamente a través de formas “descarnadas” o directas, de poemas breves y de reducida cantidad de imágenes. También señala que dibuja hasta con cierta “violencia sus impresiones del ser y el existir”, como acierto de un lenguaje que proviene “de la experiencia directa, de la vida vivida”. Se aprecia la dimensión trascendental de los versos “afirmados en la fe o, en todo caso, esperanzados”.30


    En el contexto de los años 60 este texto de Héctor Viel Temperley es unánimemente advertido como una obra donde el lenguaje del poeta gana fortaleza por su naturalidad, por la relación más directa entre vida y palabra y por el uso más coloquial de la lengua. Es un texto que se observa en mayor sintonía con lo que fueron los nuevos rumbos formales de la producción de la poesía argentina y es un punto de viraje en la producción artística de Viel, ya que estas características estéticas estarán presentes también en sus dos textos inmediatamente posteriores.


    Dos años después, entonces, apareció Plaza Batallón 40 nuevamente a través de Juárez Editor. En la solapa del libro se cuenta: “Si bien este libro no sabe ni canta las fatigas de ese Batallón 40 de Paraguay, seguramente glorioso, se alegra de rendir un pobre y accidental homenaje, a través de su título, a la memoria humilde y melancólica de sus hombres” (1971). Coherentemente con una escritura vinculada a la experiencia, esta presentación reafirma el carácter testimonial del libro. En el diario La Opinión, Julio Ardiles Gray afirma que “sin lugar a duda, esta colección de poemas es el resultado de los múltiples viajes del autor”.31


    El libro se divide en seis partes con referencias geográficas: “Primera parte. Plaza Batallón 40”,32 “Segunda parte. Sur”, “Cuarta parte. Ciudad”, “Quinta parte. Isla San Martín”,33 “Sexta parte. Pequeño país”. Si bien la tercera parte no hace referencia a un lugar, sus “Hombres” son personajes relacionados a espacios específicos. El poeta, según Ardiles Gray, “ha elegido una poesía que roza lo coloquial en honrado afán de simplicidad” más explícito en los poemas donde se representa el diálogo con algunos personajes.34


    Con este libro Viel Temperley ingresó en los años 70 impregnado de un lenguaje coloquial y emotivo, es decir, con características más cercanas al quehacer poético de la década anterior. Sin embargo, una vez avanzado el decenio, algunas formas sesentistas comenzaron a declinar no “per se, sino que, en macabro correlato con lo ocurrido, desaparecieron con el golpe de Estado de marzo de 1976” (Fondebrider, 2006, 16). Más allá de este importante contexto político-cultural la retórica de los 60 había empezado a agotarse y se empezó a configurar:


     


    [...] una generación de nuevos creadores que fueron asumiendo una postura crítica frente al discurso poético. A partir de un tímido cuestionamiento del sesentismo, estos poetas parecían estar preocupados por restituir a la palabra su autonomía estética separada de la cognición rutinaria y la acción cotidiana. El estallido del golpe militar de 1976, que partió en dos la década, puso de manifiesto la acentuación de esta tendencia crítica, al mismo tiempo que provocó la diversificación del espectro poético en un amplio abanico de propuestas, directa o indirectamente vinculadas a la experiencia del exilio o la permanencia en el país.35
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